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	Capítulo 1

	 

	Una pelea de lobos era un asunto menor en mi mundo. En mi bar, sin embargo, era un problema. Lo único que podía empeorar la situación era...

	—Humano—, susurró Brandy.

	Gruñí. —Me ocuparé de él en un minuto—, dije sin mirar. Primero, tenía que encontrar una manguera para los lobos.

	—¡Teléfono!— gritó Brandy.

	Salté sobre la barra, localicé fácilmente al humano y le arrebaté el teléfono de la mano antes de que se diera cuenta de que estaba allí. Como había previsto, estaba grabando la pelea de lobos. Por lo tanto, no sentí ningún remordimiento por tirar el teléfono al suelo y aplastarlo bajo mi bota. —¿Cómo entraste aquí?— pregunté.

	Se quedó boquiabierto por un momento antes de tirarse al suelo e intentar recomponer el teléfono. —¿Por qué hiciste eso?

	—¿Cómo entraste?

	—La puerta estaba abierta.

	No, no lo estaba, pero el edificio tenía una protección alrededor. Las protecciones mágicas eran como cúpulas invisibles e intangibles que protegían de lo que el creador quería que protegiera. Podían ser de cualquier tamaño o intensidad, dependiendo de la fuerza del mago que lo lanzara. Yo pagué mucho por la mía, que estaba destinada a hacer que los humanos se sintieran obligados a alejarse.

	—¿Por qué entraste?— Pregunté.

	—Escuche a los perros pelearse. Voy a llamar a la policía.

	—¿Con qué?— Antes de que pudiera ocuparme de él, los gruñidos del otro lado de la habitación aumentaron de volumen y uno de los lobos se estrelló contra una silla. —Ya basta. Que alguien lo vigile— dije. Uno de mis habituales, un cambiante oso llamado Theodor, agarró al humano por los brazos. —No lo lastimes—. Theodor asintió en silencio.

	Volví a centrar mi atención en los lobos. Mientras se abalanzaban el uno sobre el otro, me interpuse entre ellos y pateé al lobo gris, el agresor, en el pecho. Se estrelló contra la pared que tenía detrás. Mientras el segundo lobo, un lobo ártico más joven, seguía volando por el aire, lo agarré por el cuello y lo estrellé contra el suelo.

	Se rompieron algunas tablas, pero eso fue culpa mía.

	Varios de mis clientes nuevos se reunieron alrededor, mientras que mis clientes habituales sabían que debían mantenerse al margen. Dos gruñidos bajos de Deimos y Phobos me informaron de que tenía refuerzos si los necesitaba. Solté al lobo cuando gimió. —Los dos, cambien.

	Al instante, ambos lobos se transformaron en hombres. El lobo ártico, Troy, era un deportista musculoso que había abandonado la preparatoria y que apenas era legal y no debería conducir, ni siquiera sobrio. Sin embargo, no era un alborotador como su oponente. Melvin, un lobo gris mayor era un motociclista desempleado, venía todos los fines de semana e intentaba empezar peleas cada vez que él y su novia estaban fuera de sí.

	—¿Qué les dije sobre las peleas en mi bar? Si quieren actuar como perros, quédense afuera como los perros—. Ignoré la protesta detrás de mí. —Ahora, salgan de aquí y calmense antes de que les prohiba la entrada.

	—Sí, ama—, dijo Troy, en apenas más que un susurro.

	—Y no me llames así—, dije mientras se escabullían. Suspiré y volví con el humano, que ahora entraba en pánico.

	—¿Qué demonios acaba de pasar? ¡Eran hombres lobo!

	—No, no lo eran—. Mientras Theodor lo sostenía, lo obligué a mirarme a los ojos. —Estabas conduciendo y te perdiste—, dije, poniendo fuerza detrás de mis palabras. Su expresión se quedó en blanco a medida que mis palabras sobrepasaban su memoria. —Oíste unos ruidos extraños, comprobaste un almacén vacío y viste un animal perdido. Te asustó, pero sólo fue eso. Vas a subirte a tu coche, conducirás a casa y vas a dormir. Cuando descubras que te falta el teléfono, supondrás que lo perdiste en algún sitio.

	Retrocedí y asentí a Theodor, que lo soltó. El humano se marchó sin decir nada más. Theodor me dio una palmadita en el hombro. Si fuera humana, eso me habría dolido. Sin embargo, ser vampira tenía ciertas ventajas.

	—Está bien, Theo. No va a volver—. Theodor era mudo y tenía la garganta muy marcada, sin importar cuántas veces cambiara. Normalmente, cuando los cambiantes se lesionaban, sus cuerpos reparaban el daño mientras cambiaban entre sus formas animal y humana. Aunque no sabía con seguridad cómo se había hecho una herida tan terrible, supuse que había sido atacado por otro cambiante.

	Volví al bar para tomar una botella de Sanguatine. Era una mezcla de sangre real y sintética que le compré a un científico. Compartía su receta con aquelarres de todo el mundo, pero los que no estábamos afiliados a ninguno, teníamos que conseguirla directamente de él. La mayoría de las drogas eran completamente inofensivas para nosotros, a menos que estuvieran mezcladas con sangre sintética. Para mantenerme a mí y a mis clientes a salvo, estaba feliz de seguir con mi proveedor legítimo. Además, venía en una botella de cerveza, por lo que los vampiros no sentían como si se perdieran de algo.

	—Te gusta que te llamen ama—, acusó Brandy en voz baja mientras me inclinaba sobre ella para tomar la botella.

	Parecía demasiado joven para trabajar en un bar. Su cara de bebé y sus grandes ojos azules la hacían parecer inocente, pero me había demostrado que podía enfrentarse a cualquier paranormal. Su cabello era naturalmente rubio con raíces oscuras y lo llevaba largo. Sus atuendos alternaban entre el renacimiento, el gótico y el steampunk. A pesar de que era humana, no confiaría en nadie más para manejar mi bar.

	—Sólo hay tres personas en este mundo que pueden llamarme así, y no quiero más.

	Ella sonrió. —Sí, ama.

	 

	*      *      *

	 

	Subí las escaleras. Mi apartamento no era nada especial, pero no podía quejarme de los viajes. Había dejado que Brandy decorara el lugar ya que no tenía ningún interés en el color de mis paredes o si los muebles combinaban. Como resultado, la sala, la cocina y el baño parecían sacados de una revista de diseño, lo cual tenía sentido, porque siempre había revistas de ese tipo en la mesita de cristal. Mi propia habitación estaba decorada con una cama chica de segunda mano, un escritorio antiguo, tres estanterías del suelo al techo y una cascada de rocas en mi mesilla de noche. Lo único nuevo era la computadora en mi escritorio. La tenía desde hacía unos meses, pero nunca la había sacado de la caja, así que la consideraba nueva. El apartamento tenía dos dormitorios y un baño, lo cual era suficiente para Brandy y para mí. Si no fuera por los chicos. 
      Brandy iba a alimentar a Deimos y Phobos, así que tenía algo de tiempo para mí. Quería a mis perros lobo, pero necesitaban una vida más activa. Eran en su mayoría lobos con algo de pastor alemán mezclado.

	Un amigo mío estaba investigando a un grupo de humanos que hacían experimentos con animales y paranormales. Deimos y Phobos eran los únicos supervivientes de al menos seis cachorros a los que se les había inyectado sangre de cambiante de lobo en un intento de convertirlos en paranormales.

	Aunque nunca mostraron signos de magia en su sangre, eran anormalmente inteligentes, extrañamente grandes, negros como la tinta y silenciosos como una sombra. Phobos, el más pequeño de su camada, llegó a pesar unos escasos 500 kilos. También le gustaba acurrucarse y era adicto a las caricaturas. Deimos, unos quince kilos más pesado que su hermano, estaba siempre en guardia.

	Me senté frente al televisor sin encenderlo. Necesito un pasatiempo. Disfrutaba de ser dueña de un bar que atendía a paranormales; me mantenía entretenida. Siempre había alguien que empezaba problemas, alguien ya en problemas y alguien que buscaba un nuevo comienzo. Por desgracia, Brandy era capaz de manejar los problemas cotidianos que surgían sin mí.

	Por supuesto, también tenía que defender mi bar de los que creían que estaba intentando crear una alianza de paranormales malintencionados solo porque era una vampira sin aquelarre. Por desgracia, no conocía ni una sola franja de tierra en el continente americano que no estuviera reclamada por paranormales, y la mayoría de ellos no aprobaban a los vampiros solitarios.

	Había cuatro facciones reconocidas de paranormales: vampiros, magos, hadas y cambiantes. Además, había criaturas mágicas y seres poderosos. Las etiquetas se complicaron cuando los magos no se consideraron humanos, los humanos psíquicos no se consideraron paranormales y se permitió que los paranormales se mezclaran. A pesar de la modernización del mito humano respecto al mundo paranormal, éste seguía siendo el secreto mejor guardado del planeta.

	Los magos y las hadas eran paranormales basados en la magia; tenían pocos rasgos físicos diferentes a los de los humanos. Aunque los magos podían hacer magia devastadoramente poderosa, tenían que aprenderla. Las hadas, por su parte, solían tener solo una o dos habilidades sobrenaturales, pero les resultaban naturales. Las hadas parecían tan humanos como los demás paranormales. También había diferentes tipos de hadas, como las hadas del bosque (que tenían poderes basados en la naturaleza) y las hadas psíquicas (que tenían poderes basados en la mente).

	Los vampiros y los cambiantes eran paranormales de base física; nuestra magia se manifestaba físicamente. Los cambiantes necesitaban magia para cambiar de su forma humana a su forma animal, pero no podían hacer ningún otro tipo de magia. Además de nuestra fuerza y velocidad superiores, los vampiros teníamos una habilidad mágica: podíamos dominar a los humanos. Esto iba desde simples sugestiones hasta un completo control mental, dependiendo del poder del vampiro.

	Los vampiros se especializaban en mezclarse con su fuente de alimentación, lo que nos separaba del resto de la comunidad paranormal y nos convertía en parias. En consecuencia, la igualdad de derechos para los vampiros era un concepto bastante nuevo. Además, esos derechos eran principalmente para los vampiros que vivían en aquelarres. Yo prefería ser una pícara.

	Algunos cambiantes, como los cambiantes de lobo, vivían en manadas, mientras que otros, como la mayoría de los cambiantes felinos, eran solitarios. Si un cambiante que normalmente vivía en manada elegía vivir solo, se le llamaba pícaro. Del mismo modo, los vampiros que no estaban afiliados a un aquelarre eran llamados pícaros. La mayoría de los paranormales consideraban que los pícaros eran peligrosos y estaban fuera de control. Los magos normalmente no vivían en grupos, pero los de Estados Unidos y Canadá estaban gobernados por un consejo de trece hombres ávidos de poder.

	Muchos cambiantes solo podían mezclarse con los humanos durante cortos periodos de tiempo debido a su fuerte naturaleza animal. Las hadas evitaban activamente a los humanos en la medida de lo posible, prefiriendo vivir en hábitats no tocados por el hombre. Luego estaban los magos. Aunque se parecían a los humanos y podían mezclarse fácilmente con ellos, los más poderosos eran fáciles de detectar porque tendían a hacer que los aparatos electrónicos se volvieran locos.

	 

	*      *      *

	 

	Después de un rato, oí que llamaban a la puerta. —Rory, Cody está aquí—. Pude escuchar el veneno en el tono de Brandy. Cody y yo habíamos salido durante cuatro años antes de terminar civilizadamente. Aunque Brandy lo odiaba, nunca fue abiertamente grosera con él.

	Sin decir nada, abrí la puerta, pasé por delante de Brandy y me dirigí a la planta baja. Cody estaba de pie frente a la barra, acariciando a Deimos y Phobos. Era un hombre alto y bien formado, con cabello castaño y ojos verdes suaves. También era un ex policía convertido en vampiro y miembro del aquelarre más fuerte de Norteamérica.

	—Dime que estás aquí porque Stephen encontró a Astrid.

	Sacudió la cabeza. —Todavía está desaparecida.

	—Entonces, ¿por qué estás aquí?

	—Alguien es amistosa hoy.

	Puse los ojos en blanco. Astrid, la amiga que me había dado Deimos y Phobos, desapareció unos meses antes. Lo último que se supo de ella era que estaba trabajando con un mago que también era un conocido asesino, pero nadie sospechaba de él como causante de su desaparición.

	—No estoy aquí para eso. Como Astrid ya no puede hacer su trabajo, necesito que tomes un caso.

	—¿Un caso? No soy policía. Tengo un trabajo.

	—Un trabajo que sé que tu amiga puede hacer. Es importante.

	Cody era muy responsable, que era una de las razones por las que habíamos terminado. A menudo sacrificaba su propia felicidad por completos extraños. También estaba listo para sentar cabeza. Como la sola idea de estar con una sola persona por el resto de la eternidad me erizaba la piel, estábamos destinados a fracasar eventualmente. No es de extrañar que la que inició el principio del fin fuera una bonita vampira que cambiaba de color de cabello más a menudo que de ropa, se acostaba con cualquier cosa que consintiera, y resultó ser la hija del vampiro más poderoso del continente.

	—Dáselo a alguien que pueda hacer el trabajo. ¿No tienes otros amigos que hagan ese tipo de cosas?

	—No, ninguno que esté disponible. No te pediría ayuda si hubiera alguien más en la Tierra que pudiera hacerlo.

	—Ouch.

	Ignoró mi sarcasmo, como siempre. —Hay un pequeño pueblo en Oklahoma donde algunos niños desaparecieron.

	—Habla con la policía.

	—Esto no es algo de lo que puedan ocuparse los humanos. Esto era para Astrid—, dijo, entregándome una carta. La tomé sin mirarla.

	—Entonces hazlo tú, o busca a alguien del aquelarre de Stephen.

	—Ahora mismo tenemos problemas importantes con el consejo de magos y cualquier cosa que hagamos podría empeorar las cosas. No estás afiliada a Stephen, así que el consejo no te vigila. Además, se lo debes a Astrid.

	—¿Por qué los humanos no pueden manejarlo?— Cuando se limitó a señalar la carta, la desdoblé.

	 

	Querida Astrid,

	Necesito ayuda, y escuché que eres la persona a la que hay que pedírsela. Cuatro de mis amigos desaparecieron. No sé quién está detrás de esto, pero sé que tiene que ver con la magia. En el sobre, incluí una grabación de la última llamada telefónica que tuve con Rome Phelps. Todos mis amigos sabían que había alguien los perseguía, pero no podían averiguar quién era. Ahora me persigue a mí. Por favor, ven.

	Sinceramente,

	Lilly Hartwell

	 

	Al final del mensaje estaba su dirección. —¿Dónde está la grabación?— Pregunté.

	—Estaba en un USB, que descargué en mi teléfono—. Sacó su teléfono de su bolsillo su bolsillo, inició el mensaje y me lo entregó.

	Oí los gemidos de una chica, pero no pude saber su edad ni lo que hacía. —Lilly, está aquí—, susurró la voz de una chica. La recepción crepitó con interferencia.

	—¿Sabes quién es? ¿Cómo se llama? ¿Qué aspecto tiene?—, preguntó otra joven. Esta, que supuse era Lilly, no parecía asustada.

	—No lo sé. Me estoy escondiendo. Puedo oírlo.

	—¿Está tu madre ahí?

	—Ella no me cree, no lo oye.

	—¿Puedes llegar a tu...?— El resto de la pregunta de Lilly fue ahogada por los gritos de la otra chica. Entre Lilly llamando a la chica por su nombre, los gritos de Rome y la estática, no pude distinguir lo que estaba pasando, excepto que algo hecho de metal y madera se rompió. Entonces, un instante antes de que se cortara la llamada, oí otro sonido familiar: el sonido de los huesos al crujir.

	Le devolví el teléfono a Cody. Astrid no habría dudado; trabajaba duro para proteger a la gente de las amenazas paranormales. —No tengo ni idea de cómo son las investigaciones.

	—Eres tenaz y tienes recursos. Estoy seguro de que puedes usar tu control mental para obtener respuestas.

	—¿Y se supone que debo dejar mi bar desatendido?— pregunté. Brandy se aclaró la garganta con fuerza, suspiré. —Bien. Iré.

	 

	*      *      *

	 

	El viaje duró tres días, porque tenía que parar por las mañanas y meterme en el maletero. Mi Thunderbird negro 1993 era lo suficientemente grande cuando los chicos eran cachorros, pero a los dos años tenían problemas para caber. Tampoco era fácil encontrar un lugar para estacionar durante el día donde alguien no llamara a control de animales por los perros.

	Cuando finalmente llegamos al pequeño pueblo, no fue nada sorprendente. Tenía algunas tiendas, cafeterías y restaurantes de comida rápida, pero no mucho más. Era el tipo exacto de pueblo que esperaría que un paranormal rebelde hiciera su terreno de caza.

	Me detuve en un motel y conseguí una habitación para una semana, con la esperanza de que no tardara más que eso. Como no me ganaba la vida con esto, no estaba segura de por dónde empezar.

	La habitación no estaba tan mal como esperaba; las paredes eran de color tostado, el suelo era marrón oscuro y la decoración era de buen gusto y sutil. Había una cama grande con sábanas de color verde oscuro, una mesa junto a la ventana, un televisor encima de una cómoda y un frigobar. En el otro extremo de la habitación había un lavabo y un secador de cabello, así como la puerta del baño.

	Saqué siete botellas de Sanguatine de mi hielera de viaje y las puse en el frigobar. Mientras no hiciera nada extenuante, no necesitaba sangre todos los días. Phobos se sentó en la cama, tomó el control remoto de la mesita de noche y empezó a usar su pata para cambiar de canal. Deimos jaló la cuerda de la cortina hasta que se abrió lo suficiente para sentarse frente a la ventana y ver a la gente ir y venir. Normalmente actuaba como si hubiera alguien persiguiéndonos

	Deimos debería haber sido entregado a una persona más interesante que yo. Sin embargo, no le habría ido bien como perro policía, porque era muy testarudo y creía que era el que más sabía. No aceptaba órdenes de nadie que no pudiera empujarlo físicamente.

	Decidí que lo mejor era empezar por hablar con Lilly y sus padres. Por otra parte, el hecho de que sonara como una niña pequeña por teléfono, no significaba que lo fuera. —Vamos a hablar con Lilly.

	Phobos gimió, sin apartar los ojos de la caricatura. Deimos le gruñó, yo puse los ojos en blanco, y los tres nos fuimos. Decidí caminar en lugar de conducir, porque no era divertido meter a un perro de casi doscientos veinte kilos en un coche de dos puertas. Según el mapa de Google de mi teléfono, Lilly no vivía lejos del motel.

	Mientras caminábamos por la carretera, me di cuenta de que había algunas casas bonitas y algunas casas de mierda mezcladas. Algunas estaban claramente abandonadas. Si yo no fuera la depredadora más fuerte de la naturaleza, habría dicho que era espeluznante.

	Mi teléfono nos orientó bien y pronto llegamos a una bonita casa antigua con pintura amarilla y un porche envolvente. Deimos gruñó bajito hasta que le acaricié la oreja, haciéndole saber que sabía que algo estaba mal. Mi sentido del olfato no era mucho mejor que el de un humano, excepto que podía detectar la sangre y las emociones humanas. La casa estaba llena de miedo y desesperación.

	También estaba vacía.

	Con cautela, subí los escalones del porche y me asomé a la ventana de la sala. No había nada extraño. Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie me observaba antes de girar el pomo, esperando tener que romperlo. Para mi sorpresa, estaba sin llave.

	La casa era bastante elegante por dentro, con muebles a juego y una alfombra blanca impoluta. Era difícil de creer que hubiera una niña viviendo allí.

	Aunque no encontré nada en la planta baja, definitivamente olí sangre. —Quédense aquí y vigilen si vienen policías—, dije. Deimos y Phobos asintieron. Revisé el piso de arriba y encontré tres habitaciones y un baño. Una habitación era claramente de un niño, otra de invitados, y la tercera era la habitación de una niña, que estaba pintada de rosa y morado con cortinas de encaje, una cama con dosel de princesa, un escritorio para computadora blanco y una estantería con muñecas. Era inquietante. También era de donde el olor provenía. Lo extraño era que no era sangre humana.

	Seguí el olor hasta su cama, busqué entre las sábanas y me asomé por debajo. Bingo. Saqué una muñeca de trapo cubierta de sangre seca con cabello enrollado en el cuello.

	Brujería. Genial.

	Bueno, Lilly había dicho que la magia estaba involucrada. Aunque esto no probaba que las desapariciones fueran causadas por la brujería. Había brujas creadas, que adquirían la habilidad estudiando brujería o haciendo tratos con poderosas criaturas mágicas, y había brujas hereditarias, que nacían con la habilidad, la usaran o no. No podía estar segura de con qué tipo estaba tratando o si era importante, porque este no era mi trabajo.

	¿Significa esto que Lilly y sus padres desaparecieron, o que se marcharon?

	Oí un suave clic detrás de mí. —No te muevas.

	Me congelé; un humano no debería ser capaz de acercarse sigilosamente a un vampiro. Sólo cuando cuando habló fui capaz de detectarlo, e incluso entonces no fue mucho más que el olor a cuero y aceite de armas. Tampoco olía como un paranormal.

	—Cometiste un error al venir aquí, vampira.

	Me di la vuelta. El hombre medía 1,80 y estaba en forma sin ser excesivamente musculoso, con el cabello castaño oscuro y los ojos aguamarina. Sus pantalones, zapatos, guantes de cuero y chaqueta de traje eran negros, al igual que la pistola con la que me apuntaba. Había una sorprendente cantidad de inteligencia y confianza en sus ojos.

	—¿Qué haces aquí?— me preguntó.

	Estoy haciendo el trabajo de una amiga. —¿Qué parece que estoy haciendo?

	—Volviendo a la escena del crimen para plantar pruebas falsas y alejar la investigación de ti y de tu aquelarre.

	Miré la muñeca que tenía en la mano. —Por eso no hago trabajos de investigación. Sé que lo parece, pero hay tres cosas erróneas en tu afirmación. Primero, no estoy regresando; es la primera vez que vengo. Segundo, acabo de recoger esto; no lo estaba plantando. Y tercero, no tengo un aquelarre. Estoy aquí porque desaparecieron unos niños y me dijeron que la culpa es de la magia.

	Sus ojos se entrecerraron en señal de sospecha. —¿Por qué te involucras?

	—Tengo una amiga que normalmente hace estas cosas, pero está desaparecida por una razón no relacionada, así que la estoy sustituyendo. Respondí a tu pregunta, ahora dime cómo sabes lo que soy.

	—He conocido vampiros antes.

	—No es eso. No tenemos tatuajes que coincidan. ¿Qué haces aquí?

	—Lo mismo que tú; estoy tratando de encontrar a los niños.

	—¿Eres un vecino preocupado o te contrataron?

	—Sí. ¿Qué tienes en la mano?

	Me burlé y le mostré la muñeca. —Esto es brujería, y del tipo desagradable.

	—¿Dónde la encontraste?

	—Debajo de la cama. La olí nada más entrar en la casa—. Bajó la pistola a su lado. —¿Me crees?— Le pregunté.

	—Todavía no estoy seguro, pero no voy a dispararte hasta que sepa todo lo que haces. ¿Quién te dijo lo de los niños desaparecidos?

	—Un amigo, pero lo único que me dijo fue que tenía que venir aquí a investigar unos niños desaparecidos. ¿Qué eres tú?

	—¿Qué soy? Qué pregunta tan grosera.

	—¿Cómo te acercaste sigilosamente a mí? No hueles como un cambiante, y definitivamente no eres un vampiro. ¿Eres un hada?

	Se rió. —Soy muchas cosas, pero no un hada.

	—Sabes de paranormales y fuiste capaz de tomar por sorpresa a una vampira—. Los magos podían ocultar sus huellas con la magia.

	Abrió la boca para hablar en el momento en que Deimos y Phobos irrumpieron en la habitación, con los dientes al aire. Phobos corrió alrededor del hombre para protegerme mientras Deimos cargaba contra el extraño.

	—Deimos, retírate—, le dije. Lo hizo al instante, aunque siguió gruñendo.

	El hombre apuntó su arma a Deimos. Utilizando mi máxima velocidad, saqué la daga de mi bota, avancé hacia el hombre, le agarré el brazo derecho para que alejara su arma y le apreté la hoja contra la garganta. —¿Quieres saber por qué no llevo pistola?— pregunté amablemente.

	La sorpresa llenó sus ojos, pero luego su expresión quedó en blanco. No era mi magia la que le afectaba; realmente era capaz de blindar su mente. Esa era una habilidad bastante rara. —¿Por qué?—, preguntó con cuidado.

	—Son demasiado lentas. Ahora, si vuelves a amenazar a mis chicos, voy a arrancar tus entrañas y se las daré de comer. ¿Entendido?

	Sus ojos se entrecerraron. —Suéltame—. Casi se cortó con mi hoja, pero ni siquiera se inmutó y no olí miedo en él.

	—Suelta el arma—. Yo misma no tenía miedo, pero Deimos y Phobos no podían moverse lo suficientemente rápido como para evitar una bala. De mala gana, lo hizo. Después de que Deimos recogiera el arma y la arrojara por la puerta, guardé mi daga y di un paso atrás. —Obviamente, tienes algún conocimiento del mundo paranormal, y yo no quiero estar aquí de todos modos, así que diviértete resolviendo el caso—. Le lancé la muñeca y la atrapó con facilidad.

	Al pasar junto a él, me agarró la mano. —Espera—. Deimos y Phobos gruñeron.

	La gente no me tocaba así casualmente. Me detuve, curiosa y sorprendida a la vez. —¿Qué?

	—Me preguntaste qué soy. Soy una persona que sabe cómo conseguir lo que quiere. Sé cuándo alguien puede ayudarme a conseguirlo. Los dos queremos encontrar a los niños desaparecidos y los dos tenemos habilidades que son útiles para ello.

	—No me pareces el tipo de hombre que pide ayuda.

	—Llámame oportunista.

	—No confío en ti.

	—Pensaría menos de ti si lo hicieras. Permítame hacer el primer gesto—. Sacó un pequeño objeto de su bolsillo y me lo tendió para que lo viera. —Encontré esto cuando registré la habitación antes.

	Era una moneda del tamaño de un dólar de plata, negra y brillante como la obsidiana, y tenía un siniestro símbolo en plata. —No soy experta en brujería, pero me da la sensación de que es algo malo.

	—¿Conoces a alguien que sepa lo que es?

	La tomé con cautela, sorprendida por lo pesada que era. —Puede que conozca a un tipo que conoce a un tipo—. Saqué mi teléfono y marqué un número que conocía demasiado bien. —Hola, Rory—, dijo Stephen.

	Stephen Yocum era el maestro vampiro más fuerte de Norteamérica y, aunque poseía una mansión en Nueva Inglaterra, su territorio abarcaba la mayor parte de los Estados Unidos. Solo una parte de los miembros de su aquelarre vivían en la mansión. Mi bar estaba en realidad en su territorio, y solo se me permitía permanecer allí sin ser miembro de su aquelarre mediante un permiso especial.

	Eso no significaba que los territorios nunca se superpusieran. Dos paranormales del mismo tipo no podían compartir espacio, como dos aquelarres de vampiros o dos manadas de cambiantes, pero había al menos tres manadas de lobos en el territorio de Stephen. Mientras todo el mundo se portara bien, a la mayoría de los paranormales les preocupaba más que los humanos los descubrieran que las disputas por los territorios. De todos los paranormales, los vampiros solían ser los más delicados con los límites. Sin embargo, Stephen era mucho más amigable, siempre que nadie amenazara su aquelarre. Tenía un lado bastante oscuro cuando alguien se pasaba de la raya.

	—Hola. Sé que tienes muchos amigos magos. Si te envío una foto de un objeto, ¿puedes pasarla a uno de ellos y averiguar qué es? Estoy bastante segura de que tiene que ver con magia.

	—Llevará unos días.

	—Lo entiendo. Te la envío. Gracias—. Colgué, abrí la aplicación de la cámara, tomé una foto de la moneda, y se la envié por correo electrónico a Stephen. Probablemente nunca usaba su correo electrónico, pero alguien tenía que saber cómo funcionaba. Stephen era un vampiro anticuado que no tenía interés en teléfonos inteligentes o mensajes de texto. Estaba esperando el día en que se enamorara de alguna mujer moderna y tuviera que adaptarse. —Deberíamos tener una respuesta sobre esto en unos días. ¿Quedó algo en los otros lugares?

	—No lo sé todavía; acabo de llegar hoy—, dijo el hombre, tomando la moneda de nuevo y guardándola en su bolsillo. —Vivo en Oregón y me enteré de las desapariciones hace unos días.

	—Bueno, estabas ansioso. Debes tener alguna conexión con una de las víctimas.

	—Digamos que estoy cumpliendo mi parte de un trato.

	—¿Con quién?

	—Eso no es importante ahora mismo.

	Sí, eso no es nada sospechoso. —No eres un policía, ¿verdad?

	—Tengo una especie de tienda de magia.

	—¿Una tienda de magia?— Pregunté, incrédula.

	—Consigo objetos de gran poder y los vendo o los cambio por objetos de mayor poder.

	Eso podría explicar cómo se acercó sigilosamente a mí. —¿Tienes algo que pueda ayudarnos a encontrar a los niños?

	—No hasta que sepa a qué nos enfrentamos.

	Saqué la carta de mi bolsillo. Me había enseñado la moneda, así que supuse que no estaría de más enseñarle la carta de Lilly. —Recibí esto hace unos días. Se la enviaron a mi amiga, pero no estaba allí para recibirla.

	La tomó y la leyó. Su expresión permaneció en blanco y no pude percibir ninguna emoción. —Ya veo—, dijo finalmente unos minutos después. —¿Dónde está la grabación?

	—No la tengo—, dije. Frunció el ceño con desconfianza. —¿Dónde sugieres que empecemos a buscar?

	—En la estación de policía, por supuesto. No hay mucho más en una ciudad de este tamaño.

	—¿Cómo esperas obtener respuestas de ellos? Dudo que estuvieras planeando encontrarte con una vampira.

	Metió la mano en su chaqueta, sacó una placa y me la mostró. —Hace un par de meses me robaron un objeto y tuve que ir a buscarlo yo mismo debido a su inestabilidad. Hice que un conocido me hiciera esto. Cuando me pidieron que viniera aquí, se me ocurrió que tendría que hablar con la policía, así que pensé que sería útil.

	—¿FBI? ¿No pueden comprobarlo con una llamada telefónica?— A mí me pareció bastante legítimo. Por otra parte, no recibí muchos federales llamando a mi puerta, así que no era la mejor persona para juzgar su autenticidad.

	—Mi conocido es excepcionalmente bueno—. Estudió a mis perros. —Me temo que tus perros no van a caber en mi coche, y asumo que no trajiste el tuyo.

	—Está en el motel. Iré caminando y nos encontraremos en la estación de policía. La vi de camino a la ciudad, así que sé cómo llegar.

	Asintió y extendió la mano. —Soy Logan Wayne.

	—Soy Aurora Ares—, dije, estrechando su mano. Su apretón era firme sin ser forzado. —Mis amigos me llaman Rory.

	 


Capítulo 2

	 

	No corrí, sino que caminé rápido, y aun así llegué a la estación de policía antes que Logan. Cuando llegué, decidí esperarlo para aprovechar su falsa posición. No confiaba en él, pero pensé que podría usarlo como distracción si algo salía mal. Me sorprendió un poco verlo llegar en un pequeño Crossfire Roadster1 negro.

	Deimos y Phobos me flanquearon, asegurándose de que al menos uno de ellos estuviera entre Logan y yo cuando nos acercamos a la puerta principal.

	—Tus perros están bien entrenados—, dijo Logan. —Ni siquiera intentaron olerme.

	—Captaron tu olor antes. Y no son perros.

	—No me digas que son cambiantes. Pensé que eran anormalmente grandes.

	—No, son lobos normales.

	En ese momento entramos, así que tuvo que retener cualquier otra pregunta. El vestíbulo estaba bastante vacío; las paredes eran de ladrillo, las luces eran deprimentemente brillantes, había un banco de madera a la izquierda de la puerta, un escritorio de metal en el centro de la habitación ocupaba la mayor parte del espacio, y la única puerta aparte de la entrada estaba en la pared del fondo. Detrás del escritorio había un hombre que parecía tener unos veinte años y que probablemente había salido de la academia hacía apenas un mes. Incluso el uniforme no le quedaba bien.
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